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Sobre las posibles relaciones prehistóricas entre Espana y Suiza

Por Luis Pericot Garcia, Barcelona

Toda la Prehistoria y aun diriamos toda la Historia de Espana estän informadas

por el vaivén de influencias venidas de los dos mundos entre los que la Peninsula forma

un puente: Europa y Africa. Aqui se recogen, por ser el extremo rincón de Occidente,
las ultimas oleadas de las pulsaciones étnicas y culturales del mundo oriental. Durante
algunas épocas de su Prehistoria, ha sido sin duda el Africa la que ha pesado mâs; en

otras ha sido indudablemente Europa. Los prehistoriadores espaiïoles estamos divididos
en dos grupos, segun valoremos mâs o menos la aportación de cada uno de estos

continentes. Tan sólo respecte de algun momento estamos todos de acuerdo. Por ejemplo

respecte del comienzo del Neolitico, y asi uno de los mas decididos partidarios del anti-
africanismo, el profesor Martinez Santa-Olalla, ha bautizado las dos culturas hispânicas
mâs importantes de enfonces con los nombres de hispano-mauritânica e ibero-sahariense.

Para otros momentos estamos en desacuerdo; por ejemplo, en el caso del Solutrense,

en el del Capsiense y del arte rupestre. Tambien parece que nos hallamos acordes ahora

en el gran papel de los celtas y otros posibles grupos preceltas, en la epoca hallstâttica,
en Espana.

A mi juicio, Espaiïa, hasta la epoca argârica mira mâs al Mediterraneo y al Africa

que a Europa. A partir de El Argar, es Europa la que tiene la hegemonia y Espana
se europeiza totalmente en un momento en que Africa se fosilizaba en su cultura neolitica.

Sin embargo, antes de la Edad del Bronce hubo muchos contactos con las culturas
del otro lado de los Pirineos, tantes por lo menos corno con el continente meridional.
De estos contactos algunos lo fueron concretamente con el Sur de Francia, pero en

bastantes casos esta ultima région no fué sino el camino por el que llegaron influencias

mas lejanas, del Rin, de los Alpes o de Liguria.
En esta nota nos proponemos echar una ojeada sobre algunos aspectos générales

del problema de las mutuas influencias entre el territorio espanol y la zona alpina en

que Suiza se encuentra enclavada. Sin duda faltan estudios que precisen estas relaciones

y por nuestra parte no pretendemos sino llamar la atenciôn sobre un tema tan atractivo
corno poco estudiado.

En principio hemos de esperar que encontraremos en Espana elementos culturales
propios de pueblos pastores que se han asentado en Suiza y que en momentos de clima

óptimo han recorrido las zonas montaiïosas europeas hasta llegar a nuestros Pirineos.
En sentido inverso, podemos esperar hallar en Suiza elementos culturales, en especial

35



armas y ceramica, procedentes de focos espanoles trasmisores de las culturas mediter-
râneas en camino de expansion hacia las comarcas mas atrasadas del Norte de Europa.

Examinemos el caso de cada uno de los periodos prehistóricos, prescindiendo del

Paleolitico inferior cuya sistematización es deficiente.

Paleolitico superior. — Nuestro Paleolitico superior aparece hoy bastante
claramente corno formado por dos corrientes, una europea y otra africana.1 La
primera nos trae el Aurinaciense y su facies gravetiense. Esta ultima se extiende por
casi toda la Peninsula y constituye la primera capa de población estable. Es el

Gravetiense el que perdura durante muchos milenios, evolucionando por la aportación de

elementos nuevos. No es imposible que a la par de la corriente europea, llegara a

Espaiìa una corriente africana, que en el norte del continente vecino derivarâ en el

Capsiense. Sobre dicha base gravetiense, de la que sólo se separan la faja cantâbrica

y la zona Noroeste (en la que persiste una tradición arcaizante que arranca del

Paleolitico inferior) se impone una oleada solutrense que, por el momento, consideramos

de origen africano,2 y, despues, una oleada magdaleniense. Esta es la mâs claramente
nòrdica y se trata de una verdadera invasion que tiene lugar en el ultimo momento
de recrudecimiento del frio y que ofrece particularidades curiosas. El extremo meridional

de la invasion magdaleniense lo constituye en la costa occidental la comarca pró-
xima a Lisboa, donde sin embargo el Magdaleniense no se halla demasiado bien ca-

racterizado. En la costa orientai baja hasta la région de Gandia. Pero lo notable es

que aqui se trata de la primera fase del Magdaleniense de la Charente. En cambio en

la faja septentrional no alcanza sino el Magdaleniense III de Francia. Este prueba que
la primera oleada magdaleniense llegó lejos.

La presencia de estas culturas paleoliticas en Suiza fué relativamente escasa por
las condiciones que la hacian poco habitable en muchas de sus comarcas durante la

epoca de recrudecimiento del frio. Las estaciones conocidas estân agrupadas en très

centras, el del lago de Ginebra, el de las comarcas de Solothurn y Basilea y el del Nord-
este. En las dos primeras, diversas estaciones nos ofrecen un Magdaleniense avanzado,
bastante pobre. En cambio poseen gran importancia, no sólo por su rico material sino

también por los dates que ofrecen para la cronologia del Magdaleniense, las estaciones
de la région del Lago de Constanza entre las que destacan Schweizersbild y Keßlerloch,
tan próximos geogràfica y culturalmente a Petersfels. Aparte vestigios auriïïacienses

que no nos permiten conclusiones aprovechables, observamos un Magdaleniense avanzado

excepte en los nivelés dados corno magdaleniense medio y magdaleniense anti-

guo de Keßlerloch. En realidad se trata siempre de un Magdaleniense ya algo avanzado

que no se puede comparar con el Magdaleniense antiguo de la Charente o del Parpalló.
En con j unto estas industrias paleoliticas superiores de Suiza nos muestran a unas gentes

que seguian la retirada de los hielos y que fundamentalmente pertencecian a la gran
provincia occidental con semejantes caracteristicas a las de Francia, del Rodano al
Atlantico.3

Por estas razones y teniendo en cuenta ademâs que el Magdaleniense avanzado

se da en Espana tan sólo en una pequefia faja septentrional, hemos de deducir que la

mayor parte de la Peninsula estuvo alejada del contacte con las tierras alpinas. Nuestro
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Gravetiense, que tiene tantes puntos de contacto con el Grimaldiense hasta el punto
de poder considerarse corno dos ramas de un mismo tronco, no tiene al parecer repre-
sentación en Suiza. La zona prealpina del Tesino, que es la que podria haber reci-
bido las influencias grimaldienses, no tiene restos de esta època.4

Nuestro Solutrense, que suponemos de origen africano, no llegó a Suiza. Nuestro
arte rupestre, en sus dos variedades, tampoco. Dificilmente podemos pues pensar en

una comunidad ètnica entre Suiza y Espana durante el Paleolìtico superior.
El Epipaleolitico. — En cuanto llegamos al Epipaleolitico o Mesolitico, todos

aceptamos la llegada de una corriente desde el Sur que se manifiesta en Espana por la

llegada de los elementos capsienses del Norte de Africa y, en Francia y Suiza, por la

penetración de las corrientes tardenoisienses que se superponen al Aziliense, ultima
derivacion, en Occidente, del viejo Magdaleniense.5

En Espana subsisten las técnicas epigravetienses que dominaban, con una pobla-
ción de base mediterrànea, la mayor parte del territorio. En la faja septentrional y del

Noroeste subsisten y reviven las técnicas arcaizantes que culminan en el Asturiense.
Las infiltraciones capsienses se sobrepronen a la capa epigravetiense. En algunas
cosas coinciden ambas, pero existen diferencias y se puede marcar bien lo que parece
propio de la nueva cultura. En la cueva de la Cocina (Dos Aguas) y en Muge, tenemos

tipicos représentantes de esas gentes, a pesar de que el tipo de estación, en uno y otro
lugar, es bien distinto. Suponemos que esta es la època en que el arte levantino adopta
la figura humana y toma el estilo tan peculiar que lo caracteriza.

De esta època, en Suiza, no sabemos mucho mâs que de la anterior. Sigue formando

parte de la gran provincia que tiene su centro en el Sur de Francia. Pero tambien con

restos muy escasos y que no permiten otra cosa que comprobar esta inclusion. Birseck

marca el limite orientai del Aziliense, con lo que terminaba alli la provincia que empe-
zaba en la zona cantâbrica. Al igual que en el Magdaleniense, un mismo dominio abar-
caba las comarcas habitables de Suiza y la zona cantabro-pirenaica espanola.6

No parece que Suiza se viera afectada intensamente por la gran oleada capsiense

que dio lugar a las industrias tardenoisienses tan bien representadas en Francia y
Bèlgica, por lo menos en su primera fase. Los hallazgos mesoliticos recientes ofrecen con
frecuencia ceramica. Se senala tardenoisiense de las estribaciones francesas del Jura
(Le Sault) y en el Ain (Abri Trosset). Por otra parte, no deja de ofrecer un problema
curioso la posible relación entre los braquicéfalos de Ofnet, que debieron contar con

représentantes en las zonas alpinas suizas, con los braquicéfalos de Muge, los primeros

que se senalan en la Peninsula.7

El Neolitico. — El Neolitico hispano comienza en el V milenio con la llegada
de las primeras aportaciones del Oriente. El IV milenio nos muestra la cultura que
Bosch llamó de las cuevas y Martinez Santa Olalla llama hispanomauritânica. Hoy dia

sabemos bastante bien cuales son los elementos que la definen superponiendose a una
base ceramica estrechamente emparentada con el Africa menor y con los territorios
hasta el Sudan y el Nilo en general.8

Con esta cultura llegarian a Espaîïa los primeros cultivos. Pero el inicio de la agri-
cultura pudo tambien llegar desde el Danubio por los caminos europeos.9 Si hubo
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multiples elementos que pasaron los Pirineos desde el Sur para difundirse por el
Occidente y Centro de Europa, tambien los hubo que siguieron el camino inverso. Por ambas

rutas puede existir una relación entre Suiza y Espana durante el Neolitico y la primera
fase del metal.

No es de ahora el postular una influencia espanola en Suiza para esta època. Hace

anos que el sistematizador de la Prehistoria espanola, Bosch Gimpera, creia que la

cultura de las cuevas del Neolitico espafiol se difundia por el Sur de Francia hasta la

Liguria y que poco despues se presentaba la cultura pirenaica que tambien ocupaba el

Sur de Francia y por el Ródano subia hacia las comarcas alpinas. En ella incluia dicho

investigador las cuevas de Savigny, de St. Saturnin y el dòlmen de Cranves, en la Alta
Saboya, o sea en las mismas fronteras de Suiza.10

Mâs recientemente, en estas mismas paginas, nuestro discipulo y colega, J. San

Valero, presentaba desde un punto de vista distinto, aunque con grandes coincidencias

en el fondo, el problema de las relaciones hispano-suizas durante el Neolitico.11

Realmente no son exagéra das las frases de algunos autores que han dicho que la

meseta suiza y las comarcas vecinas fueron occidentalizadas durante el Neolitico.12

Podriamos decir que Suiza se encuentra precisamente en el centro de la zona de cruce

entre las influencias neoliticas danubianas y las occidentales, las cuales avanzan o

retroceden segun el momento. Acaso el vaivén puede establecerse de la siguiente manera.
En el Epipaleolitico, avance desde el Sudoeste por la presión de capsio-tardenoisienses.
En un Neolitico antiguo, llegada de elementos danubianos seguidos a poco por la llegada
de la cultura hispânica que sigue influyendo hasta la època del vaso campaniforme.
Se ha formado en tanto una cultura palafitica, peculiar a la zona alpina y esta es la

que va a reaccionar mas tarde influyendo hasta la Peninsula.
Si examinamos con mas detención las culturas neo-eneoliticas de Suiza y regiones

vecinas apreciaremos los elementos de origen occidental.13 Los tipos de hachas de piedra

pueden ser uno de ellos. Otro, la ceramica de fondo esférico que parece subir por el

Rodano hasta el Camp de Chassey y el palafito de Chalain. La llamada cultura de

Cortaillod, con sus estaciones del lago de Neuchâtel y Port Conty, es claramente
occidental, revelando una agricultura mâs pobre que la del Danubio y multitud de

elementos que se encuentran tambien en la Peninsula. Algunos crâneos son aqui de caräcter
mediterraneo tambien. Hay dos elementos de interés. Uno es la persistencia de micro-
litos geométricos, al igual que ocurre en nuestros yacimientos. El otro es la presencia
de amuletos que se comparan con los predinâsticos egipcios y que muy bien pueden

haber llegado a través de la Peninsula ibèrica, que recibió bastante directamente las

aportaciones del Oriente del Mediterràneo y en particular del valle del Nilo.
La cultura posterior de Michelsberg, que se forma en comarcas situadas mas al

norte con elementos de la anterior, sirve para llevar la influencia occidental u occiden-

talizar a culturas danubianas del Oeste de Alemania. Tambien en ella aparecen restos

antropológicos de tipo mediterràneo.

Vogt y San Valero han hecho notar las semejanzas entre las técnicas de los tejidos
de los palafìtos suizos y las que se senalan en los tejidos hallados en la Cueva de los

Murciélagos. El segundo senala ademâs los paralelos en las mazas, las puntas de flécha
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trianguläres, los microlitos, los cuchillos de silex, los punzones de hueso, los ornamentos

corno dientes perforados y cuentas en piedra y hueso. De todo elio y de las semejanzas

en la ceramica y su decoración de relieves, incisiones y puntillados, deduce San Valero

que la cultura hispano-mauritânica es la que alcanzó las comarcas suizas. Por nuestra

parte anadimos que esto debió ocurrir antes del ano 2500, lo que va bien con la cronologia

dada a las culturas suizas citadas.

Ya en un momento avanzado tiene lugar la expansion, bien conocida, del vaso

campaniforme.14 Todos los autores aceptan que se trata en este caso de un producto
espanol. Su difusión hasta Hungria, Polonia, Dinamarca y Escocia, corno territorios
limites, prueba cuan grande era la fuerza de expansion del mundo hispano en aquel
momento en que sus riquezas mineras constituian la base de su potencia. Sin embargo
el territorio suizo forma un vacio en la expansion del vaso campaniforme. El grupo
de Chamblandes, en el Oeste de Suiza, que puede interpretarse corno de origen
mediterràneo, carece de dicha forma ceràmica.15 Los supuestos hallazgos de Basilea y lago
de Constanza no pertenecen a esta especie. En cambio aparece en el dolmen de Cranves

en la Alta Saboya, circula por el paso del Brennero y del Ródano paso al Rin. Asi es

que no dudamos que esta notable especie ceràmica habrâ circulado por territorio suizo.

En relación con ella puede ponerse la difusión de grupos de metalùrgicos que
difundirian las nuevas técnicas y harian el papel de prospecteras de nuevos yacimientos.
La importancia de la metalurgia espanola en fecha muy temprana permite sospechar

que taies grupos alcanzaron los territorios alpinos occidentales. Este es otro punto que
merece una investigación detallada.

No es el Ródano el unico camino por el que fué posible la llegada de las influencias

hispânicas a Suiza. Existe otro camino, que es el de la costa ligur y los pasos del Tesino.

Hoy conocemos perfectamente la sucesión de culturas en la Italia septentrional y resulta

evidente por las excavaciones de la famosa cueva de Arene Candide, que el Neolitico

antiguo de la misma tiene grandes puntos de contacte con nuestro Neolitico antiguo

y concretamente con el repetido hispanomauritânico, conociéndose ademâs ceràmica

de tipo claramente espanol en todo el Mediodia de Francia. Hay que reconocer en

honor de la verdad que la aceptacion de todo elio no hace sino demostrar la perspicacia

con que el prof. Bosch Gimpera, hace ya mas de un cuarto de siglo, hacia llegar hasta

la Liguria y los bordes de la zona alpina su cultura de las cuevas. Los paralelos entre
la cultura de La Lagozza y varias formas que aparecen en Cataluna no hacen sino

reforzar las afinidades que antes seîïalâbamos entre Espana y la cultura de Cortaillod.
Recientemente Bernabò Brea lo ha reconocido asf.16

Hagamos notar que nuestras cuevas con ceràmica cardial, Montserrat (flg. 1), La

Sarsa, son muy ricas en objetos de hueso: punzones, espâtulas, cucharas. Esta abun-

dancia la explicariamos corno un reflejo de las culturas alpinas donde la industria del

hueso tiene mayor tradicion que en lo hispano anterior.17

El caso de los pastores pirenaicos. — Queremos hacer una mención especial
de dos casos interesantes para el problema de la relación entre Suiza y Espana durante
el Neolitico. Uno de ellos se refiere al discutido problema de los pastores pirenaicos.
Durante el Eneolitico y en tiempos posteriores, la zona pirenaica se encuentra ocupada
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por gentes dedicadas al pastoreo y enterrândose en dólmenes. A base de ellos Bosch

creò su cultura pirenaica que tambien penetrarla por el Sur de Francia y llevaria lejos

algunos productos corno el vaso campaniforme y ciertas puntas de flécha.18
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Fig. 1. Formas de la ceramica cardial de las cuevas de Montserrat. Segun Colominas.

En realidad hemos de imaginär esta cultura corno una cultura pobre de gentes de

montana sin las posibilidades de expansion que les habiamos atribuido y que deben

cargarse en la cuenta de los almerienses llegados a Catalufia, corno ocurrirâ con los

iberos 1500 anos mas tarde. El problema es saber de donde tomaron sus elementos

culturales y sobre todo de donde proceden. Enterramiento en dólmenes y armas y
ceràmica son indudablemente hispanicos. Pero su ganaderia19 y sobre todo su tipo
fisico indican un origen lejano, que hemos de buscar por el lado de las montanas centro-

europeas.
El interés que tiene para nosotros resolver esta cuestión se comprende en cuanto

digamos que esos pastores pirenaicos son los antepasados de los vascos actuales y es

bien sabido el papel del pueblo vasco en nuestra Historia. Diversas razones, que no es

de este lugar exponer, nos lo hacen créer asi, no admitiendo en cambio que se träte
de residuos de la población del Paleolitico superior, aunque dichos residuos se mezclaran

con los pastores invasores.

Hay una pieza que puede ser preciosa en este aspecto. Se trata del hacha-martillo,
rota, que apareció en el dolmen de Balenkaleku N, en Vasconia (fig. 2), y que puede

ponerse al lado de los ejemplares suizos.20

Pero excepto ese dato, el de las semejanzas de las razas de ganado prehistoricas, el

que nos ofrecen los etnólogos al encontrar el mayor numero de paralelos entre los vascos

actuales y la zona alpina, y el que dan los antropólogos al senalar un componente
braquicéfalo, probablemente alpino, en la formacion del tipo vasco, no tenemos
argumentes decisivos. Apuntamos aqui el problema con el deseo de que sea objeto de atenciôn

especial.21

El caso del poblado palafitico de Navarrés. — Varias veces se ha buscado

en la Arqueologia hispana algo que pudiera ser atribuido al tipo de habitación pala-
fitica. Son conocidas las leyendas gallegas que parecen indicar la existencia de poblados

palafiticos asi corno los datos no comprobados en otras comarcas. Por ejemplo se cita-

ron restos de palafito en Olot (Gerona) y en Bolbaite (Valencia)22. En este ultimo lugar
se trataria de una pequena elevacion de tierra turbosa en lugar pantanoso, habiéndose

encontrado en ella hachas, ceràmica tosca, utiles de silex y de hueso y huesos de ani-
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maies. Carâcter semejante podia tener el Cerro de les Animes en Caldas de Malavella
(Gerona)23, tambien rodeadea de terreno pantanoso y en el que aparecieron ceramica

tosca, utiles de silex, astas de ciervo utilizadas corno punzones y, dato curioso, pues
es el unico ejemplar que sepamos en Espana comparable a una pieza que es muy fre-
cuente en los palafitos suizos, un vaso tosco, de forma algo bicónica, baja, hecho de

un tronco o una raiz de madrono (Arbutus).
Tambien son conocidas las interpretaciones corno de representación de habita-

ciones palafiticas de varios de los signos del arte rupestre cantäbrico o del esquemätico
(Tajo de las Figuras) ; a ellas agregaremos algunas figuras que aparecen en la ceramica
de Liria junto a escenas de combates de barcas en albufera y que tienen forma triangulär

con la indicación de los postes en la parte inferior.24

,„„r„„/S/////////>„. -jj^jl
Fig. 2. Colgante de piedra y hacha-martillo de piedra, del dolmen de Balenkaleku N. (Sierra de

Altzania, Vasconia).

Desde 1934 conocemos mejor una estacion de caracter palafitico sin que podamos
calificarla sin réservas de palafito. Se trata de La Marjal de Navarrés al sur de la
provincia de Valencia. La descubrió el malogrado José Chocomeli y ha sido excavado

parcialmente por el Servicio de Investigación Prehistórica de la Diputación de Valencia
desde 1942, guardandole los materiales en el Museo de Prehistoria de dicha corporation.25

De lo excavado resulta que en el centro de una laguna se ha formado un pequeno
monticulo de unos dos métros y medio de espesor de tierras turbosas en el fondo y
mas claras en la superficie, lo que indica una formación lacustre en los primeros tiempos
de ocupación del lugar aunque no ha podido comprobarse todavia la existencia de

postes hincados comò base de sustentación de las habitaciones que aqui debian encon-
trarse. Rodeândolo en amplio ovaio se observan los restos de una faja pedregosa de

unos siete métros de ancho, corno si hubiera sido dispuesta para defender el pequeno
poblado del agua o del fango. La excavación ha dado ocho nivelés de consistencia

diferente en la tierra pero no ha proporcionado hasta ahora, en sus 2'45 métros de
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profundidad, vestigios de postes. Sin embargo, que éstos existieran no puede excluirse,

ya que hace falta excavar en mas amplia zona llegando hasta el fondo, para poder
decidirse en este punto. Logicamente el poblado empezó estando sobre postes y luego
el amontonamiento de tierras y piedra permitió levantarlo en esta especie de colina

donde lo hallamos ahora.

La estratigrafia esquemätica es la siguiente (fig. 3—4). La capa inferior, de tierra
turbosa, nos muestra una cultura que podemos calificar de neolitico antiguo ya que

6-7 2-1

4-3

Fig. 3 y 4. Puntas de silex del poblado palafitico de Navarrés(Valencia). Fig. 3. Nivelés inferiores
(de 9 a 6). Fig. 4. Nivelés superiores (de 5 a 1).

hallamos en ella hachas de piedra de gran tamafïo, ceramica lisa y algün fragmente
de ceràmica decorada con rayado o cordon, que recuerda las cerâmicas de la primera

epoca del Neolitico en otras estaciones valencianas, cuchillos de silex y puntas
trapézoïdales o semilunares y espâtulas y punzones de hueso de tipo tosco conservando la

articulación. Otra zona intermedia, con varios nivelés posée elementos de la anterior,
corno los punzones, las espâtulas y las hachas asi corno la rara ceràmica rayada pero
posée ya mas ceràmica lisa, bastante tosca. Tambien se da ahora una cuchara de

ceràmica, una especie de tosco arpón o anzuelo de hueso, las puntas de flécha de silex,

trapezoidales o de aletas, de trabajo tosco, y sobre todo, varios idolos de hueso en que

aparecen pintados o ligeramente incisos los clâsicos motivos de ojos (Lâm. XI, flg. 1).

De elio se pasa en los primeros ochenta centimètres del yacimiento a las hachas de ta-
mano menor, las puntas de flécha de silex de bello retoque, los Ultimos trapecios irre-
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gulares de silex, los punzones de hueso mâs finos, y los punzones de cobre. Ya en el

nivel mâs alto hay hachas de cobre, dos posibles punalitos del mismo metal y un
botón de piedra cuadrado con perforation en V. Todo elio nos lleva ya a un Eneolitico
avanzado lindando con lo argârico. La ceramica de estas capas superiores es exclu-
sivamente lisa y en ella dominan las formas de cuencos mas o menos altos, con ma-
melones, algunos de estos taladrados o ensanchados.

En resumen, tenemos en Navarrés un evidente poblado que se inició de algun
modo con carâcter palafitico en un Neolitico bastante antiguo y que subsistió hasta el

comienzo de la epoca argârica. Su cultura està influida por las vecinas del Levante

espanol pero conserva ciertas caracteristicas propias y tanto en la ceràmica y en el

trabajo del hueso corno en ciertos detalles, corno la cuchara de barro cocido, se puede
establecer un paralelo entre esta curiosa estación y el grupo de Arene Candide y las

culturas neoliticas de Suiza a que hicimos ya referencia.
Por otra parte estamos convencidos de que nos hallamos tan sólo en el preludio de

otros descubrimientos parecidos cuando se intensiflquen las exploraciones en zonas que
fueron pantanosas.

La avanzada Edad del Bronce. En un momento que puede situarse hacia

mediados del segundo milenio, Espana se hace del todo independiente de Africa y en

adelante mira hacia Europa. Hasta enfonces sus productos habian pasado los Pirineos

para extenderse por Francia, Italia y Suiza. Ahora son esos paises los que van a servir
de puente para que penetren en la Peninsula pirenaica las influencias de culturas for-

jadas en el Centro de Europa. En cierto modo este es el proceso de la indoeuropeización
de Espana.

Toda la cultura argârica, aunque tenga una raiz en las culturas neo-eneoliticas

que le precedieron en el Sudeste espanol, parece ya mâs ligada a Europa con su abun-
dante metalurgia, su ceràmica lisa, con formas que tienen Clara semejanza con las de

la cultura de Aunjetitz, su paralela y contemporanea. La relación entre ambas no pode-

mos fijarla todavia pero debe existir y en ella han de haber servido de punto de enlace

las tierras alpinas o subalpinas. Claro esta que sus semjanzas podrian deberse tambien

a un substrato anterior comün.
Pero el proceso marcado de europeización de Espana se inicia en una fase postar-

gârica. En lo que hemos llamado tercer periodo de la Edad del Bronce, que no todos

mis colegas espanoles aceptan, incluyo la fase en que agotado lo argârico empiezan a

penetrar con profusion tipos europeos de metal y ceramica. Hay que advertir que la

cultura de El Argar hoy sabemos que no ocupó toda la Peninsula sino que sólo dominò
la parte oriental de Andalucia y el Levante hasta la provincia de Castellón.

De este periodo mal conocido, podemos senalar la presencia en Espana de ceràmica

con el asa de botón o prolongación plana. En el ejemplar de la cueva de Serina
ésto se combina con una labor de excision que situa esta pieza dentro de la cultura

apeninica (Lâm. XI, fig. 2). En conjunto las cerämicas con asa de boten o de prolongación

rectangular, que son abundantes en Cataluna especialmente en su mitad
septentrional, forma parte del circulo o àrea cultural que hoy se senala desde la cultura de

la Lagozza y los palafitos de Polada y del Sudoeste de Suiza hasta la Peninsula.26
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Estas relaciones un poco vagas, si hemos de juzgarlas por la ceramica, se precisan
cuando tenemos piezas metâlicas que comparar, lo cual no ocurre, que sepamos, antes
de la Edad del Bronce final, con las invasiones hallstâtticas.

Hay sin embargo otro dato que no puede dejarse de tener en cuenta cuando se

trata del problema de la indoeuropeización de Espana y es el filològico. Los filólogos estân

en los Ultimos anos encontrando los vestigios de una primera entrada en Espana de

elementos ilirios o ligures ilirizados. El estudio de ciertos topónimos de rios y montes
o de la onomàstica de tiempos posteriores, seîïala con seguridad unas aportaciones
preceltas pero ya indoeuropeas. Sin duda en ellas le corresponde un gran papel al

territorio alpino. No hacemos sino apuntar el hecho pues su estudio no hace mâs que
comenzar.27

Las oleadas hallstâtticas. — Llegamos al momento en que es mâs clara la

invasion de Espana desde Europa. Cuando las poblaciones hallstâtticas, que solemos

identificar con los celtas, desde las comarcas centroeuropeas atraviesan el Sur de Francia

y pasan los Pirineos. Este episodio fundamental para la historia de Espana ha sido

muy estudiado en los Ultimos anos. A las sintesis, recientes algunas de ellas, de Bosch,
han sucedido estudios de M. Almagro y de Maluquer entre otros. Y aunque difieren

esos autores respecte a la cronologia y al numero de las invasiones, estân de acuerdo

en derivar buena parte de los elementos cerâmicos y metâlicos que entran, de comarcas

alpinas, concretamente de la région sudoccidental de Suiza.28

En el sistema del profesor Bosch, todas sus cuatro fases de celtización de la Peninsula

han dejado sentir su influencia en las comarcas suizas y en parte de alli proceden.
Lo mismo aceptan Maluquer y Almagro. Es facil establecer la comparación entre nues-

tras cerâmicas hallstâtticas y las de Suiza. Pero creemos que hasta ahora se ha hablado
mucho de elio sin precisar los paralelos y este explica que unos den corno emparen-
tados elementos hallstâtticos antiguos mientras para otros los paralelos se refieran a las

fases avanzadas del Hallstatt. Mâs concretamente se puede juzgar de los paralelos en
las piezas metâlicas.

Vamos a seîïalar algunos en espera de que se publique la gran obra dedicada a las

invasiones célticas en Espana compuesta por nuestro colega M. Almagro. En ella se

estudian a la luz de las modernas cronologias, todos los aspectos del utillaje hallstâttico
espanol y se senalan sus relaciones con el material hallstâttico suizo.29

En realidad ya Kraft y Bosch Gimpera hace aiïos que sefialaron el camino por
el que la cultura de los campos de urnas, arrastrando elementos de la cultura de los

tûmulos avanzò hacia el Pirineo. Y en ese camino se recogian aportaciones surgidas de

los palafitos y estaciones de la Suiza occidental. Todo elio ha sido precisado después

por el prof. Bosch en su complejo sistema de oleadas célticas.

El prof. Almagro, aunque crée que la invasion cèltica de Espana se realizó en una
sola oleada, que reunió los elementos de la cultura de los campos de urnas y de los

tûmulos, acepta el mismo origen y camino y precisa las relaciones con elementos
claramente comprobados en las comarcas suizas.

El mas claro paralelo de nuestras urnas de las necrópolis catalanas (fig. 5) se en-

cuentra precisamente en los palafitos suizos occidentales. Asi las urnas y vasijas para
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ofrendas, de perfiles en S, de ceràmica negra y pulida, con sus tapaderas troncocónicas,
los paralelos de las urnas de Tarrasa, Angles, Cova del Janet y de Llorâ, todo elio

nos lleva al Hallstatt B de Suiza y zonas vecinas. El piato con ranuras radiales de

Llorâ se compara al tipo de Haumesser y no es menos facil establecer los paralelos
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Fig. 5. Formas de la ceramica de los campos de urnas catalanes. Segun Maluquer.

suizos de las tazas de la Punta del Pi y Agullana. El mapa de distribution de la ceràmica

excisa en Europa muestra bien claro el camino del Rin a Espana pasando por los

valles suizos.30

No menos claros son los paralelismos en lo que se refiere a los bronces. Concretamente,

encontramos en Suiza los paralelos de los alfinetes, de las agujas con cabeza

enrollada de Agullana y Llorâ (fig. 6), de los torques de Salzadella y otros.31 El casco

de piata semiesférico hallado en Caudete de las Fuentes ofrece una curiosa decoración

a base de repujado que produce una serie de botones muy apretados, grandes discos

y dos cuernos ligeramente indicados. El paralelo mâs exacte lo hallamos en el trabajo
de copas y otras piezas de bronce y oro de los palafitos suizos, especialmente con la

copa de Zurich, comò ya hizo notar Martinez Santa-Olalla, para el cual seria un testi-
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Fig. 6. Agujas de bronce. 1—2, del campo de urnas de Agullana. 3-
(Provincia de Gerona). Segun Maluquer.

de la cueva de Llorâ

monio de la segunda invasion cèltica, la de la gente de los tûmulos, una de cuyas tribus
seria la de los beribraces a los que perteneceria dicho casco.32

Las navajas de afeitar de nuestros depósitos, en algun caso (Nules por ejemplo,
fig. 7) ofrecen un evidente paralelismo con las suizas. Nuestras espadas de porno macizo

(Huelva, Baléares) se habian puesto en relation con tipos de espadas de empunadura
maciza mediterrànea o del centro de Europa, especialmente con el tipo suizo de Mörin-
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Fig. 7. Navaja de afeitar de bronce del deposito de Nules (Castellon). Segùn Martinez Santa-Olalla.

gen. Martin Almagro, aunque no niegue esa posible relación prefiere buscarles origen
en los tipos ingleses.33

En resumen podriamos decir que nuestras piezas metâlicas del Bronce III y de
los primeros tiempos hallstâtticos, tienen su paralelo exacte, unas en las Islas britânicas

y otras en la zona que va del Alto Rin al Norte de Italia, en la que està incluida Suiza.

Aparte de la metalurgia aun podriamos hallar otros paralelos corno los que nos ofrecen
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los morillos (Feuerböcken) votivos descubiertos en el poblado del Roquizal del Rullo
en Fabara.34

Hemos dado una ojeada a nuestra Prehistoria con el deseo de encontrar los puntos
de contacte entre ella y la de Suiza. No hemos hecho sino apuntar los problemas y
sugerir direcciones de la investigation. Repetimos que hay un complemento magnifico
a todo elio en el estudio filològico. Queda mucho por aclarar pero esto es lo usuai en

nuestra Ciencia. Por el momento podemos estar seguros de que hubo entre los dos

paises lazos evidentes. Muchas de las técnicas alpinas pasaron antes por Espana o se

descubrieron aqui. A su vez, de alli nos vino alguna aportación ètnica y cultural, pastores

alpinos braquicéfalos primera, cerâmicas, armas y bronces cuando las oleadas de pueblos
célticos o emparentados con ellos irrumpen hacia el Sur. Precisar el alcance de las cor-
rientes en uno y otro sentido es tarea de los investigadores futuros. Por ahora no

podemos hacer otra cosa que senalar el camino y mostrarlo a la pléyade de jóvenes

investigadores.
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Résumé

L'Espagne a reçu des poussées culturelles venues alternativement d'Europe et d'Afrique;
ces dernières, elle les a à son tour retransmises à l'Europe. L'auteur essaie de résumer les influences

qui, dans ce va-et-vient, se sont échangées entre la Suisse et l'Espagne.
Depuis l'Epipaléolithique jusqu'à l'âge du Bronze c'est le Sud qui prédomine; à travers

l'Espagne, certaines civilisations néolithiques viennent aboutir aux régions alpines occidentales.
Mais même à ce moment-là, lorsque a commencé à se manifester l'expansion hispanique, on peut
compter deux apports suisses.

L'un est l'élément brachycéphale alpin des pasteurs qui constitue le noyau de la population
pyrénéenne des Basques. L'autre est le type d'habitation palafittique dont il semble qu'on ait
trouvé un exemplaire à Navarrés (Valence).

A partir de l'âge du Bronze, l'Espagne „s'européanise" et la Suisse joue un rôle important.
Une bonne partie des éléments préceltiques et celtiques qui envahissent l'Espagne proviennent
de la Suisse ou l'ont traversée. Les recherches signalent chaque fois un nombre plus grand de
parallèles, grâce auxquels nous pouvons dater notre époque celtique.

49



Lâm. XI, fig. 1. Idolo en asta tallada, del

poblado palafitico de Navarrés (Valencia)
(p. 35—49)
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Lâm. XI, fig. 2. Vasija con decoracion excisa y asa prolongada de la Cova
dels Encantats, de Serina (p. 35—49)
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